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MOEMA VIEZZER 

EDUCADORA POPULAR ECO FEMINISTA 

Marzo 2021 

Espacio organizado y convocado por Rosy Zúñiga López 

 

Moema es una semilla, cada cosa que ella toca florece 

 

Moema nació el 6 de junio de 1938, en la periferia de Caxa Azul, en Río 

Grande do Sur, Brasil. Su familia es de ascendencia italiana, llegaron a Brasil 

en la década de los 30. Es una mujer que siempre ha sido colaboradora en 

todas sus acciones. Desde los 9 años ingresó a un colegio católico y se quedó 

ahí por 25 años, se hizo parte de una comunidad católica. En este espacio 

aprendió francés, así como a tocar el piano. 

 

Su participación en esta comunidad católica y su compromiso, la hizo 

involucrarse de lleno en el Concilio Vaticano II desde el que planteaba la 

renovación de la iglesia. La vida la llevó al nordeste de Brasil, utilizó la filosofía 

y pedagogía de la Educación Popular, de la cual Freire es uno de sus 

principales protagonistas. Por la utilización de la filosofía de la educación 

popular, fue perseguida política. Se le catalogaba como informante 

internacional de Paulo Freire, esto la hizo tener que salir de Brasil en el año 

72. Ahí inició su exilio.  

 

Ella estaba de permiso de la congregación de la que era parte, Marcelo 

Grondin, le ofreció trabajo como su asistente y viajó con él a Inglaterra. 



	

	 4	

Durante su viaje de Perú a Inglaterra se dio el golpe de Estado en Chile. Vivió 

en México, participó de la 1ra Conferencia Mundial de Mujeres de la ONU y 

conoce a Domitila Barrios de Chungara - mujer que formó el sindicato de 

amas de casa del distrito minero de Bolivia. Vive en República Dominicana y 

conoce a Magaly Pineda, con quien profundiza su formación feminista. Vive en 

Haití y se involucra con mujeres haitianas.  

 

Retorna a Brasil en 1980. Se contacta con Paulo Freire e inicia un trabajo de 

articulación internacionalista. La labor de Moema es enorme, conforma la Red 

Mujer de Educación, genera procesos de auto organización de las mujeres. En 

los noventa trabaja con mucha fuerza la Educación Popular Ambiental y es 

protagonista de la Conferencia Mundial de Medio Ambiente y Desarrollo de 

Río 92.Sus aportes al eco feminismos son muy valiosos. Conoce y trabaja al 

lado de grandes mujeres como María Mies (el planeta no soporta el nivel de 

consumo de la clase media de los países ricos), Vandana Shiva (el principio 

femenino de la naturaleza), Wangari Matai (movimiento cinturón verde - 

sembró 30 millones de árboles). 

 

Ella ha hecho grandes aportes para la producción de conocimiento colectivo, 

las estrategias para la investigación acción participativa y sobre todo para el 

trabajo en red. Ella señala que los cambios culturales tardan mucho en dar y 

por eso es fundamental la Educación Popular Feminista. Escribió el libro "Si 

me permiten hablar", en el que recoge el testimonio de Domitila Barrios. 

Domitila afirmó que lo dicho ahí es la voz del pueblo boliviano. Su último 

libro, escrito junto con Marcelo se llama "Abya Yala!: Genocidio, resistencia y 

sobrevivencia de los pueblos originarios del actual continente americano". 
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- Rosy Zúñiga López 

Para nosotras tener aquí la historia de Moema nos tiene con la piel eriza 

porque queremos conocerte y queremos que esto sea un espacio de 

reconocimiento de lo que tú has sido a lo largo de tu vida, que es para 

nosotras las mujeres una fuente de conocimiento, queremos escucharte, 

respetarte desde toda tu palabra pero también aprenderte y darte un poquito 

de ternura en este espacio en donde te hemos pedido que seas nuestra 

invitada especial y que sientas es tu espacio. Que sea una tarde de un regocijo 

para el corazón, escucharnos desde la vida de Moema y que desde Moema nos 

veamos a nosotras mismas también desde nuestra propia construcción.  

- Verónica Del Cid 

 

Canción de inicio: Cuando tenga la tierra, Mercedes Sosa.1  

Cuando escuché esta canción dije: “eso me inspira Moema, es una semilla” – 

Rosy Zúñiga 

 

Moema “Ancestra viva”, palabras para Moema 

 

Marcelo, compañero de vida de Moema 

Es un placer muy grande aprender de Moema, por más de 40 años, fue una 

satisfacción durante estos años de matrimonio de acompañarla en sus obras y 

de apoyarla porque, sus obras siempre eran obras vertidas para el bien 

común. Me alegra mucho ver que hoy se reconoce su labor durante tantos 

																																																								
1 Escuchar canción en: https://www.youtube.com/watch?v=297hOJkul9A 
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años. Moema trabaja mucho para las mujeres, trabaja mucho para los pobres, 

Moema está, como siempre, floreciendo.  

 

Beatriz Canabrava2, Red Mujer 

En 2017 salía por Brasil Sustentable Editora, el libro/testimonio que Moema 

dio a Teresa Moreira, el título no podía ser más fiel a lo que es Moema, 

vocación de semilla. Y Teresa completó la historia de una facilitadora de la 

inteligencia colectiva.  

 

En este libro Moema cuenta su historia y ¡qué historia!, desde su infancia en 

el sur de Brasil, su pasaje por el convento, su vida de monja, y su incansable 

trayectoria de educadora, feminista, medioambientalista. Nos conocimos en 

el exilio, Perú primero, y Panamá después, cuando Moema ya brillaba como 

autora de “Si me permiten hablar”, testimonio de Domitila la increíble mujer 

boliviana, historia que ganó el mundo. Ambas regresamos a Brasil después de 

la amnistía, y en 1983, Moema me invitó a compartir con ella el proyecto de 

lo que sería la Red Mujer, donde por más de 30 años convivimos y 

trabajamos juntas y junto a otras compañeras uniendo las enseñanzas de 

Paulo Freire y el feminismo que ambas traíamos por nuestras andanza por 

América, en lo que después se llamó Educación Popular Feminista EPF, que en 

el libro ya citado, Moema nombra como un arco iris de posibilidades. 

 

																																																								
2 Mensaje escrito por Beatriz para Moema	
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Red Mujer 

 

Trabajamos juntas en la periferia de São Paulo, investigando, enseñando, y 

organizando a mujeres de los barrios, sus frutos todavía están en asociaciones 

y mujeres que siguen trabajando por un mundo mejor y más justo. Las 

mujeres organizadas hicieron teatro, escribieron poemas, trabajaron por el 

progreso de sus comunidades y, organizadas, presentaron sus propuestas a la 

asamblea constituyente, recorriendo las calles, buscando firmas para su 

propuesta a la constitución que fue presentada por Moema al plenario. En su 

discurso de presentación decía que esa participación era muy importante 

porque somos la mitad de la población y madre de la otra mitad. Muchas de 

esas mujeres hoy hacen parte de nuestra constitución ciudadana de 1988, 

recuerdo los muchos números del periódico de Red Mujer, trayendo 

historias de mujeres, con mujeres y para mujeres, entrevistando líderes en la 
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ciudad y el campo, y publicando contribuciones de mujeres de todos los 

estados del país que abrazaron nuestro proyecto.  

 

Somos mujeres las educadoras feministas por ese Brasil inmenso y, ¡qué decir 

de Moema!, que abraza la causa del medio ambiente con el mismo entusiasmo 

de siempre, que escribe con Marcelo su compañero de vida el libro contando 

el genocidio más grande de la historia de los pueblos originarios de nuestra 

América, denunciando el exterminio de 70 millones de personas. Me gustaría 

terminar citando a Moema cuando resume lo que ella entiende por equidad 

de género, cuestión tan discutida y motivo de mucha controversia en los 

tiempos de tanta mentira y falsedad en una palabra: compartir el saber, el 

placer, el poder y el bien querer entre mujeres y hombres y con los demás seres de 

la naturaleza.  

- Beatriz Canabrava 

 

Óscar Jara  

Yo conocí a Moema en los años 70 en Perú, yo ya había leído el libro que ella 

produjo junto con Domitila “Si me permiten hablar”, y ese libro me había 

impresionado enormemente. Cuando conocí a Moema, que me vino a 

encontrar en el centro de publicaciones educativas “Tarea”, en donde yo 

trabajaba, descubrí su capacidad de escucha, su sensibilidad enorme con la 

cuál ella había logrado recoger y transmitir ese testimonio que nos marcó a 

muchísima gente durante ese periodo.  

 

Después en los años 80, me encontré con ella en Brasil, en Piracicaba en un 

encuentro que hubo de Investigación Acción Participativa, cuando recién el 
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Ceaal se estaba conformando. Ella empezó a trabajar, a partir de su 

experiencia en la Red Mujer, el trabajo de organización, uno de los primero 

trabajos de organización de las mujeres en Educación Popular. Nos vimos 

también en el año 85 en aquél famoso encuentro mundial de educación en 

que el Ceaal y el ICAE3 organizaron, participamos en varias experiencias que 

ella estaba impulsando de organización de las mujeres en la Educación 

Popular y, ahí, yo aprecié su compromiso y lo que era el nacimiento de una 

Educación Popular Feminista, que en ese tiempo estaba empezando a abrir su 

perspectiva y que Moema fue una de las personas que logró hacer que 

realmente empezara a volar con sus propias alas.  

 

En los años 90, en lo que yo fui escuchando y encontrándome con Moema, 

fue cuando ella empezó a trabajar más ampliamente con estas redes de 

mujeres como organizaciones de mujeres de base, con organizaciones de 

mujeres que trabajaban a nivel nacional a nivel internacional, colocando los 

temas de las problemáticas y los derechos de las mujeres en el escenario, ahí 

percibí su enorme capacidad de articulación junto con todos los otros 

elementos que yo aprecio y admiro de ella, es esa importancia de siempre 

trabajar en red, de trabajar colectivamente.  

 

Nos volvimos a encontrar en los años 90 cuando ella estaba muy metida en el 

tema ambiental, ella estaba en el Ministerio de Medio Ambiente en Brasil, a 

mi me tocó hacer una asesoría para el programa de protección de la selva 

tropical y Moema estaba impulsando el trabajo ecológico vinculado con los 

																																																								
3 International Council for Adult Education  
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movimientos indígenas, ahí yo percibí de ella cómo estaba planteando siempre 

ese vínculo desde la base con una visión planetaria.  

 

Finalmente, en todos estos años, creo que Moema nos muestra una 

articulación de todas esas sensibilidades, su capacidad de escucha, su 

compromiso, la articulación de esfuerzos y de proyectos, esa visión planetaria 

pero que a la vez no se desprende del trabajo concreto y la importancia de 

los trabajos que ha hecho de investigación, de estudio, de animación de 

procesos y este trabajo enorme junto con su compañero Marcelo a lo largo 

de toda la vida, creando también conciencia sobre la destrucción de los 

pueblos indígenas y sobre la lucha de los pueblos indígenas. En síntesis, yo 

creo que Moema es un fiel reflejo de lo que significa tener una ética del cuidado 

de la vida. Yo la admiro, la aprecio, la quiero y tengo a ella como ejemplo que 

espero que pudiera tener esa enorme capacidad de querer cuidar y construir 

un mundo diferente.  

 

Gina Vargas 

Moema querida, hay una cosa que tú te olvidas, cuando nos conocimos en el 

78, con una amiga común nuestra Kate - yo aún no era feminista, y me volví 

rápidamente- y estábamos organizando un taller de situación económica y 

social de la mujer en el Perú. Entre la gente que Kate estaba pensando invitar 

estaba Moema, porque la conocía, yo en ese momento ya había leído el libro 

de Domitila, y estaba absolutamente fascinada con la llegada de Moema a 

Perú. El impulso para mí más importante al nivel de mi convicción feminista, 

también ha sido por gente como Moema. Lo que más me impresionó siempre de 

Moema, es su tremenda generosidad, su amistad, y su modestia. 
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El aprendizaje es fundamental, esa capacidad de construir colectivamente y de 

un feminismo comprometido. Por supuesto también Ceaal, en todo este 

proceso, los primero años hicimos una articulación de las mujeres al interior, 

una serie de talleres, de mujer, género y feminismo en los 80’s. Cuando 

estaba en Copenhague, en la segunda conferencia mundial de la mujer, las 

latinas no éramos muchas y dentro de ellas estaba Domitila Chungara, yo me 

presenté: “Domitila, yo soy Gina Vargas de Perú y soy muy amiga de Moema 

Viezzer”, así empezamos a conversar. Al día siguiente vino el golpe en Bolivia 

y entonces con Domitila nos encontramos, nos buscamos y dijimos, 

¡salgamos a la calle!, y salimos a la calle a la embajada de Bolivia en 

Copenhague, llegó la policía, nos dieron de palos, de bombas lacrimógenas, de 

todo, hubo una peruana con la pierna rota, otra con esguince, etc., en la 

noche el primer ministro nos pidió disculpas.  

 

Yo nunca me voy a olvidar de esa entrada a Domitila a través de Moema. 

Estoy absolutamente admirada de todos los momentos en que hemos estado 

juntas, yo sé que soy activista, pero tu capacidad de activismo, de hacer, de 

hablar, de proponer, realmente es extraordinaria.  

 

Resonancia de Moema Viezzer  

“Mi grande primera maestra fue Gina Vargas”  

 

Cuando el libro “Si me permiten hablar”, cumplió 25 años, seguía siendo 

solicitado, entonces hablé con el editor y tuve la oportunidad de volver a 

Bolivia, estuve una semana, ya no en el centro minero, sino en Cochabamba, 
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ya habían tenido la guerra del agua. Domitila nunca dijo yo “soy feminista”, 

pero ella me decía mucho, “si entiendo mejor qué quieren ellas y siempre me 

han acogido, eso es muy bueno”; ella siempre tuvo como referencia la 

cuestión de la lucha de clases, se formó en el movimiento obrero y con la 

cuestión indígena y campesina, ella realmente empezó a entender también la 

importancia de la cuestión étnica después en Cochabamba. Cuando estaba en 

México, que fue en donde escribí el libro, a veces nos quedábamos una o dos 

horas, y Marcelo como había trabajado por 17 años con quechuas y aymaras, 

comentaba que quizás por ahí se debería de ver la liberación de Bolivia. 

Cuando Domitila volvió del exilio de Suecia y comenzó a vivir en 

Cochabamba y empezó a ver todo el movimiento campesino, realmente pasó 

por un cambio bastante grande, eso está en la nueva versión del libro que 

ahora acaban de sacar en Bolivia el año pasado, con 80 páginas más.  

 

Antier di una entrevista y me encanta cuando puedo ayudar a alguna joven, 

que está haciendo su maestría y esa era su pregunta; no, Domitila nunca se 

declaró feminista, lo que si, Domitila colocó en pauta, cosas que antes el 

feminismo no traía de manera tan clara y nos ayudó mucho sobretodo a 

nosotras las educadoras populares feministas, a buscar formas y caminos a 

veces diferentes de aquellos que guiaron antes las redes de conversación 

entre mujeres de la clase media. A mí me encanta cuando tengo la 

oportunidad de conocer, por ejemplo, todo lo que nos han traído las mujeres 

negras, que nosotras no teníamos claridad tampoco sobre eso, y ahora lo que 

están trayendo la mujeres indígenas. Entonces vivir es como decía 
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Gonzaguinha4: “no tener la vergüenza de ser feliz y cantar la belleza de ser un 

eterno aprendiz” esa es mi vida, aprender y aprender y aprender. 

 

Nélida Céspedes 

Nuestras historias siempre han tenido como referentes a hombres, los 

educadores, hombres. A mí me maravilla que Moema si ha significado para 

nosotros como Ceaal, realmente un referente maravilloso.  

 

Quiero recordar algo de Moema, que me emocionó mucho, yo no pude 

asistir a la asamblea del Ceaal que fue en Argentina, pero leí lo que tú habías 

compartido en la asamblea y algo que me maravilló fue esa visión holística que 

tienes, de ser como una hilandera, me gustó mucho cuando tu decías, “porqué 

me tienen que catalogar o si eres feminista, analista, o del movimiento indígena, si 

todo eso se teje y todo eso es una contribución a una vida humana que ponga al 

centro la vida”. Yo realmente siento eso como un mensaje maravilloso de lo 

que realmente es tu vida, una trayectoria de compromiso, no esquemática, de 

educadora popular que ha ido tejiendo un proceso con otro proceso y que 

ha respondido a mirar la vida, mirar los procesos, mirar los problemas, y 

cómo realmente dar respuestas a todas esas realidades.  

 

También me admiró mucho, que cuando tú emprendes esta relación con 

Domitila, tú eras una feminista, pero a ti te impresionó la historia, la vivencia 

de esa mujer boliviana, que también pertenecía a la clase obrera minera 

boliviana y sin embargo no impusiste nada de tu idea, tu compromiso era que 

																																																								
4 Canción “O que é? O que é?” del cantante y compositor brasileño Gonzaguinha 
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la experiencia y voz de ella fluyera, y que a partir de esa experiencia y de esa 

voz, se pudiera conocer una situación tan dura no presente realmente en la 

sociedad boliviana.  

 

Admiro esa capacidad tuya de escucha, de relacionarte, de que las personas 

expresen su voz y que tu no hayas más que sido esa persona que a través del 

diálogo de saberes con ella, ha buscado que se exprese la vida y obra de un pueblo. 

Ese proceso tuyo, desde una humildad y sencillez muy grande, me parece 

fundamental, eres un referente, sin embargo no te lo crees, como decimos 

por acá. Eres un referente para las mujeres, para la lucha de nuestros 

pueblos, con tu compromiso, has encontrado una relación profunda, entre lo 

que es el movimiento de la educación popular feminista, con lo que es el 

movimiento ambientalista, porque tú dices que ambos movimientos tienen 

esa capacidad de transformar el mundo, de enfrentar el tema de las 

desigualdades, de enfrentar el tema de las exclusiones. Tu has hecho un 

puente siempre en todo y no has opuesto una cosa con otra sino que has 

encontrado una unidad para poder vivir en un mundo diferente, donde se coloque al 

centro de todo la vida, la vida buena, la vida alegre y me parece realmente que tu 

vida es un aporte muy importante para todas las mujeres.  

 

Que bueno que se esté desarrollando esta experiencia porque es una 

experiencia que se va a escribir, y que sigas con esa vitalidad, ese 

compromiso, esa vida de investigadora de la vida permanente, es un desafío 

para la gente de mi generación y también para las generaciones jóvenes, creo 

que estas historias de mujeres, con esa trayectoria de historia que tienes tú, 

es un aliento para poder transformar nuestra vida, la vida de este planeta y 
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vivir en esta casa común, que está siendo tan deteriorada y que necesita de 

mujeres como tú, pero también de hombres que abracen toda esta misma 

lucha. Gracias Moema por tu vida y por todo lo que tú eres.  

 

Celita Eccher 

Moema, una amiga de la vida eterna.  

 

Oí hablar de Moema en Caracas en una reunión de la Redem, para mí era la 

primera vez que iba a algún evento internacional de la Redem, porque en 

Uruguay, por la dictadura se generó la Redem unos años antes de la reunión. 

Moema, Beatriz y Cristina, son como el estrato, la esencia de la Red Mujer. 

 

Después me encontré a Moema en Suecia, en Estocolmo, y ese encuentro 

fue, yo diría, un encuentro de la cooperación y el colonialismo; yo iba por 

primera vez de tesorera de la Redem, y tenía que ir a pedir plata y asilo a 

Suecia. Fui con el marido de la compañera Hilda, y me llevaba hasta Sida (la 

Agencia Sueca de Cooperación Internacional para el Desarrollo), el tranvía 

tenía un problema y se demoró, entonces yo le decía “por favor, decile al 

sueco que tuvimos un problema en el tren, porque si yo le digo va a decir 

que es mentira”, él le dijo pero no le dijeron a la mujer que nos recibiría, 

Moema estaba con ella, y la mujer me echó porque no me creyó, recuerdo 

que Moema trataba de decirle: “¡yo la conozco, lo que dice es verdad!”. Para 

mí eso fue tenerte ahí Moema, la sueca me echó, y después volvió a decirme 

que la otra le había dicho que era cierto porque un sueco le había dicho. Fue 

tremenda para mí esa experiencia, pero bajo el ala de Moema, si Moema no 
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hubiera estado, me traumo para siempre. Esa vez a la tarde, Moema me dijo 

una cosa que no olvidé jamás “por hoy a terminar de pedigüeñar”.  

 

En el año 86 el Ceaal, organizó la reunión más grande y fantástica que yo le 

conozco, que fue en Montevideo a dos años de la salida de la dictadura y se 

llamó “profundizando la democracia”. Pura cosa imponente sin plata, 

trabajamos, la universidad nos dio el local, y por su puesto, la Redem recibía a 

todas la feministas. Nosotras las de la Redem de Uruguay, hacía dos años que 

salíamos de la dictadura, era la primera vez que íbamos a ver a las feministas 

de América Latina y el Caribe. Llegó Moema, Gina, Magaly, Rosa Paredes, 

todas, estaban todas, pero nosotras éramos muy nuevas, y nunca supimos ni 

entendimos a quién teníamos que invitar, ni para qué era ese taller que se 

llamaba “Educación popular y feminismo”.  

 

Nosotros invitamos a mujeres con las que trabajábamos, mujeres rurales de 

Uruguay, también vinieron las educadoras populares que no eran feministas, y 

vinieron las feministas de América Latina y el Caribe, ¡yo no les puedo 

explicar, 70 mujeres que tenían expectativa y objetivos diferentes! ¡Era un lío! 

 

Se terminó ese taller y Moema, publicó una cosa grandiosa que se llama el 

“encontronazo”. Yo lo recomiendo a todo aquél que quiera entender 

educación popular y feminismo, porque en América Latina, las mujeres, 

hicimos una mezcla tan potente, porque sacamos la metodología y sacamos 

todo lo que pudiera ser patriarcal de la educación popular y la semilla fue ese 

encuentro en el que volaron las chapas. Moema más que una flor es una 

guerrera, de primera línea.  
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Soledad Rojas 

Conozco hace poquito a Moema y la conozco de manera digital, en cuadrito 

pequeño, pero cuando la vi, la vi gigante. Lo que más admiro de Moema es 

que eres una mujer esperanzadora, aquellas mujeres que inspiran lucidez, 

capaz de poner en diálogo y en conciencia lo político, con la misma importancia que 

pone el diálogo con lo emocional, como un factor fundamental de la humanidad. 

Aprendí que para ti ninguna fuerza es aislada cuando lo que se defiende es la 

vida, la naturaleza. Transformas lo convencional en algo inesperado, en el 

territorio de eso inesperado, es en donde nos enseñas a encontrar nuevas 

posibilidades, en lo desconocido a encontrarnos junto a ti, esperanza, y 

búsqueda de cambio.  

 

¿A qué nos desafías? Considero Moema querida, que tú nos desafías a 

comprender que las fuerzas que nos tratan de dividir nunca serán tan fuertes como 

el amor que nos une. Vivimos en un mundo que nos hace creer que los 

sentimientos, los afectos, son inferiores, y que no son tan importantes como 

la razón, que los sentimientos son actos infantilizados y peligrosos, nos 

enseñan a negar nuestra afectividad, a controlarla, no obstante Moema, tú 

desafías la humanidad diciendo que los sentimientos pequeños o grandes, no 

son relevantes porque lo relevante es que sean fuertes colectivamente como 

dices tú, lo social es ambiental y lo ambiental es social. De lo convivido contigo 

puedo decir que me emociona profundamente tu humildad, no hay supremacía 

en tu saber, eres generosa, solidaria y autónoma, generadora de conocimiento 

compartido, colectivo capaz de mirar la vida humana y ambiental, desde un lugar 

particular, único y siempre esperanzador.  
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Pensadora incansable de las necesidades, de los cambios que requiere la vida 

y la humanidad. Moema se deja interpelar por la vida, vive desde el asombro, 

y del descubrimiento de sí misma, de la vida, la belleza y la estética. Siendo 

observante, opositora, acérrima y crítica, de la destrucción que ha visto y 

vivido en su trayectoria como humana, construyendo espacios de lucha, de 

encuentros y vivencias.  

 

Admiro tu capacidad de cambio, tu reconocimiento de los aprendizajes cotidianos, 

tú ves y vives lo cotidiano, la sonrisa espontánea, la pregunta inagotable y siendo 

capaz de abrir cotidianeidad singular que vas incorporando lo particular y 

siempre lo terminas llevando a lo colectivo, eres creativa de naturaleza, eres 

una creadora de vida, estás siempre desde la alegría y el placer, cualidades también 

que acompañan tu existencia política. Tú observas con sabiduría y convicción, 

tienes la habilidad para sumar, sumas las vivencias, lo político, los enfoques, tú 

siempre estás sumando, los feminismos, más lo ambiental, más la vida, más la 

educación, más y siempre más, que te hace ser flexible, íntegra, y amorosa. 

Rompes las dicotomías, para ti lo relevante es la humanidad, buscas las partes 

para construir el todo, diferenciando con gran lucidez el mapa del territorio, 

porque es de las que recorren los territorios para vivirlos, para contarlos, 

para compartir con otros.  

 

Moema, eres una mujer que exprime el conocimiento de la vida con respeto 

y sabiduría, con amor. Reconoces lo distinto y no lo haces de una moral 

superior. Para ti, nada es obvio, para ti vida es la pregunta, la preocupación, la 

ocupación, por aprender y entregar aprendizaje. Eres una buscadora incansable 

de la vida transformadora. Sensible, humana y en coherencia con la naturaleza 
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que acompaña y da sentido a su existencia. Nada quita tu reflexión política, 

sobre todo aquello que ves, que miras, que piensas y te sorprendes con la 

vida misma, quiero decirte algo que para mí es vital: eres ancestra, pero de las 

ancestras vivas y pensantes opinantes, de aquellas ancestras que necesitamos para 

construir un mundo juntas, entre muchos y muchas distintas del mundo que 

anhelamos, soñamos, luchamos y disfrutamos. Moema, sólo quiero finalizar 

con decirte que sinceramente la vida contigo es dulce, más grata de vivir y de 

luchar. 

 

“Yo creo que el verbo compartir es uno que me gusta conjugar bastante” – Moema 

Viezzer 

 

Rosy Zúñiga 

En el calendario Maya, Moema es Imox, es la locura, el cambio, el agua, el 

poder espiritual y paranormal. Eres lo inusual, eres la magia, eres la mística, 

eres todo esto que estamos diciendo aquí, eres fuerza.  

 

Yo conocí a Moema por correo, me considero una mujer curiosa, 

persistente, que no se detiene ante nada, si hay un problema enfrente me doy 

la vuelta y sigo por otro lado, yo encuentro soluciones a cosas que no tienen 

solución o trato al menos de encontrarlas de manera colectiva. Me acordaba 

de cuando contacté a Moema, le escribí porque me interesaba mucho la 

historia de Ceaal, en la que ella estaba muy presente.  

 

La invitamos a la Asamblea de Buenos Aires, antes de eso, Moema me regaló 

un libro cuando andaba en Salvador Bahía, el libro “Vocación de Semilla”, fue 
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el primer libro que leí en portugués y eso me llevó a querer aprender 

portugués, son esas búsquedas que tenemos de encontrar a mujeres que nos 

inspiran, nos animan, nos impulsan, nos dan esperanza, y sobre todo saber que 

una puede seguir construyendo desde la edad que sea, los años nos dan 

sabiduría. Aquí tenemos a mujeres muy sabias que han hecho un recorrido 

tremendo, que seguramente se han enfrentado al patriarcado de diferentes 

maneras y que su presencia estando aquí y en donde han estado nos inspira, 

son nuestras maestras. Muchas de ustedes han sido pioneras del Ceaal, que lo 

empujaron, que metieron todo lo que tiene que ver con género, con 

feminismo, con educación popular ambiental. 

 

Las semillas que nos deja Moema 

 

Verónica Del Cid, Guatemala: 

Agradezco el regalo de sus voces para comprender, reconocer, nombrar y 

visibilizar los hitos de la Educación Popular Feminista EPF. Esa vocación de 

afrontarse a los sistemas de opresión en un sentido popular, me parece que 

ha sido un regalo. Nos inspiran para seguir construyendo en esta 

remembranza que nos hacen de los hitos importantes de la EPF.  

 

Queremos, además de agradecerles, aprender de que lo que construimos hoy 

día, es posible por lo que otras mujeres, en otros tiempos, nos han venido 

aportando, pero tenemos la suerte de tenerlas a ustedes hoy y son parte de la 

construcción presente. Hoy efectivamente Moema, estamos celebrando tu 

vida, y queremos que te sientas así con esa caricia en el alma. 
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Tere Cruz, El Salvador: 

Esta es una fiesta y la semilla que se me queda de este encuentro es una 

semilla de compartir esa alegría que estamos viviendo, feliz cumpleaños 

Moema, gracias por la vida. 

 

Sharon Pringle, Panamá: 

Yo había escuchado de Moema pero no había tenido la oportunidad de 

conocer su sonrisa, su sonrisa tiene un nombre, se llama la alegría de compartir 

en el camino, porque tienes una sonrisa muy fresca muy poética, muy que te 

abraza y que se nota con tu sonrisa todo lo que has caminado, todo lo que 

vas dejando en gotas de esperanza en el camino. Me alegra que podamos 

seguir soñando nuevos días para la EPF, alguien la nombró como una ancestra 

viva y creo que el reconocimiento, uno de los ejes que las feministas afro 

descendientes estamos trayendo al tema del feminismo, precisamente nos 

plantea este reconocimiento, de reconocernos entre nosotras y aprender entre 

nosotras. Gracias Moema por esa gran oportunidad.  

 

Romina Martínez, México: 

Me voy con el corazón bien agradecido por conocer más de ti Moema, 

maestra, ancestra viva, y, si tu tienes la vocación de semilla, yo me llevo el 

compromiso de hacer germinar esa semilla en mí y en los procesos que 

acompañamos en las luchas. Que tú y que todas las que son semillas y nos han 

abierto puertas, sigan vivas en cada día, en cada una de nuestras luchas y de 

nuestros procesos de ahora en adelante.  
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La semilla hay que regarla 

 

Resonancia de Moema Viezzer  

Yo siempre digo mucho con lo de la vocación de semilla, que hay muchas que 

tienen el cuidado, la semilla hay que regarla, que cuidarla, hay que tener un 

buen suelo, y ese es el papel de las organizaciones, si una semilla tiene frutos, es 

porque mucha gente la cuidó. Para eso, hay que tener mucha conciencia, 

alguien me dijo: “tú eres tan humilde”, yo no veo ahora cómo alguien puede 

ser orgulloso, en el sentido de sentirse más que otro, entre nosotras realmente 

todo es algo de aprender y reaprender en el diálogo, siempre que una está 

enseñando, también está aprendiendo.  

 

Una vez, en un congreso en Montreal, yo hice 3 o 4 intervenciones y alguien 

me dijo: “porque eres tan humilde, si tú eres una de las vacas sagradas”, yo le 

dije que nunca me imaginé eso, además, no me parece una palabra que 

debería de existir entre feministas; sirve para ver cómo al inicio replicamos 

conceptos patriarcales, es un aprendizaje de cambiar la forma de ser entre 

nosotras también, yo creo que si hemos aprendido un montón.  

 

El Primer Encuentro Nacional de Mujeres Negras fue en Santos, en Sao Paulo. 

Recuerdo que yo, pensando en ser democrática y bien feminista, dije: “gente, 

por favor, vamos a dejar que hablen las negras que se quedaron sin hablar 

tantos años”, y una de las mujeres negras arriba, me dice: “ ¿qué te parece 

que tú nos vas a permitir hablar?”, fue un gran aprendizaje porque una no 

sabía cómo posicionarse, cómo hablar de una manera que no afrontara a lxs 

otrxs.  



	

	 23	

Respecto al otro libro que escribimos, el otro día Isabel entrevistó a una 

mujer indígena y ella dijo: “claramente a nosotros no nos gusta nada cuando un 

blanco dice que viene a dar voz a los indígenas, nosotros tenemos nuestra voz”. 

Domitila incluso muchas veces lo dijo, ella tiene su voz, yo serví como un 

canal, un micrófono nada más, fue otra mi función. Todo eso son aprendizajes 

pero cambia mucho en la forma de relacionarse, de ser más inclusiva.  

 

Alba Pereyra, Argentina: 

Estoy muy conmovida, Moema, muchas gracias por tu vida. Vengo de una 

plática de hablar de la memoria, de los genocidios que aún están sucediendo 

en nuestro continente de distintas maneras, y escucho todo lo que escuché 

de las compañeras, y es todo lo que no se va de la cabeza. Quería agradecer 

y nombrar esa semilla, que deja Moema en mí, que es perfumada, que es la 

poesía de cordel que es bien popular y es bien poesía, bien sencilla para que la 

entienda todo el mundo, y que es una poesía que entra en las cuerpas. Decirle a 

Moema que yo también la conocí en Buenos Aires cuando vino a la Asamblea 

de Ceaal, en donde nos habló de Paulo Freire en una mesa con Nidia 

González y Óscar Jara. Ahí te conocí la curiosidad, todo este buscar y buscar, 

todas estas palabras, que vos dijiste en ese momento, las que dijiste hoy, me 

van a llevar a seguir buscando. Cuando Rosy nos compartió esta partecita de 

tu vida antes de este encuentro, esta curiosidad me llevó a seguir buscando lo 

que voz haces lo que voz sos y te agradezco mucho porque necesitamos esas 

semillas todos los días. Me llevo eso, la poesía, el perfume y tu vida para mis 

matitas.  
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Moema Viezzer: Imaginemos un mundo así:  

“Mujeres y hombres que cultivan su igualdad en cuanto a seres humanos, en la 

diversidad de sexo y orientaciones sexuales;  

hombres y mujeres, niños, jóvenes, personas adultas, cultivando la igualdad como 

seres humanos, en la diversidad generacional; 

mujeres y hombres, blancos, negros, amarillos, que cultivan la igualdad en cuanto 

seres humanos, en la diversidad de razas, etnias; 

mujeres y hombres con o sin necesidades especiales, cultivando la igualdad en 

cuanto a seres humanos, en la diversidad de condiciones psíquicas, físicas y 

mentales; 

hombres y mujeres conviviendo en sociedades sustentables, cultivando su igualdad 

en cuanto a seres humanos en la diversidad de territorios y naciones, culturas y 

religiones; 

Ese es el otro mundo posible al cuál yo aspiro y por el cuál yo dedico mi vida.”  

 

Rosy Zúñiga, México:  

Ustedes nos inspiran, tenemos materia para hacer la revolución feminista 

compañeras, y la estamos haciendo, nos estamos inventando, reinventando y vamos 

juntas. Somos internacionalistas, esa es una reflexión que me queda con 

Moema, y siempre aprovechar las oportunidades que tenemos en el camino, 

aunque parece difícil, luego las cosas van saliendo porque nos unimos más y 

más mujeres.  
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Georgi Andino, Argentina: 

La idea de ancestra viva me parece maravillosa. Gracias Moema por nombrar 

cómo romper con ciertas cosas dentro de nosotras mismas, saber que no somos 

nadie para darle la voz a nadie, construir juntas los feminismos que queremos, ese 

otro mundo posible, esa otra vida posible que queremos. Ya que estás de 

cumpleaños, cerramos la celebración de vida con música, nada más hermoso 

que celebrar cantando.  

 

Moema, te quedas en nuestro corazón y estamos seguras que esas 

semillas van a seguir floreciendo.  

 

Aprendizajes en clave feminista 

• El reconocimiento de la vida de nosotras es una fuente de aprendizaje 

e inspiración, de compartirnos ternura 

• Ser semilla, y si una semilla tiene frutos, es porque mucha gente la 

cuidó. Eso es tener una ética del cuidado desde la práctica cotidiana. 

• Nutrir nuestra capacidad de querer cuidar y construir un mundo 

diferente 

• Compartir el saber, el placer, el poder y el bien querer entre todas 

las personas y con los demás seres de la naturaleza, ir con 

sensibilidad en el camino 

• La capacidad de articulación, trabajar en red, de ver esa inteligencia 

colectiva 

• El vínculo desde la base con una visión planetaria  
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• Aprender, aprender y aprender, con alegría de ser una eterna 

aprendiz 

• No esquemática, con humildad y sencillez 

• La capacidad de escucha, saber escuchar, no somos la voz de nadie, 

podemos ser canales, pero cada persona, cada mujer, tiene su propia 

voz 

• La visión holística de esa unidad para poder vivir en un mundo 

diferente, donde se coloque al centro de todo la vida, la vida buena, 

la vida alegre 

• Poner en diálogo y en conciencia lo político, con la misma 

importancia que pone el diálogo con lo emocional, como un factor 

fundamental de la humanidad. 

• Lo social es ambiental y lo ambiental es social 

• Reconocimiento de los aprendizajes cotidianos, ver y vivir lo 

cotidiano 

• La alegría y el placer como cualidades que acompañan la existencia 

política 

• Habilidad para sumar las vivencias, lo político, los enfoques 

• Ser ancestra viva: pensante, opinante, de aquellas ancestras que 

necesitamos para construir un mundo juntas 

• Aprender que lo que construimos hoy día, es posible por lo que 

otras mujeres, en otros tiempos, nos han venido aportando 

• Todo es algo de aprender y reaprender en el diálogo, siempre que 

una está enseñando, también está aprendiendo.  
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• Ver cómo al inicio replicamos conceptos patriarcales, cambiar la 

forma de ser entre nosotras son aprendizajes del camino 

• Nos estamos inventando, reinventando y vamos juntas 

• Romper con ciertas cosas dentro de nosotras mismas, saber que no 

somos nadie para darle la voz a nadie, construir juntas los feminismos 

que queremos 
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